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Vlsla de Seiilla desde San Juan de Azneiraracbe.

EL CARNAVAL EJí EL CAMPO.
Eslilbamos en carnaval; filósoro por esencia y  

potencia, aun cuando ia lilosofía en este siglo camina 
al nivel de la política , dudaba si quedarme en la 
ciudad. ó si en pro de la coslumhre decidirme por 
la vida campestre, dejándome ir en pos de ios mu­
chos pelolüiies que, a guisa de caravanas, se alejan 
de Sevilla para buscar el puro ambiente allá en las 
plácídascampiñas que, alfombraila.s de vistosas ílore- 
cillas. nos convidan a gozar de su verdura y  á as­
pirar sus gratos perfumes. I,a elección no ora dudo­
sa puesto que el carnaval en el interior del morisco 
•serrallo andaluz, pasa como otra época cu.iiqui — 
ra , es decir , de.scorre ,«u vrlo frió y macilento sin 
mostrar su se.nblanto iiiarcliito ]>or los báquicos pla­
ceres ó las noeturiias danzas, tan en voga en otros 
dias y tan degenerad.is en los presentes: pero ¿qué 
es lo que no caJiibia en este iiuindof...

F1 año de gracia de tSi7 permaiu’cia en ose in - 
soiimiü de costumbre. Solo se jierciLia el moviuiien- 
lo de la clase arlesana , que libre y  sin recelo bus­
cara su solaz en el dorado templo de Baco; y  cuando 
la noche desplegaba su gasa fúnebre, el confuso y 
lejano rumor de alguna cuadrilla enmascarada , que 
al son del pandero y  la guitarra reeorria las estre­
chas y  solitarias calles, escitaado la risa de los inu- 
chactios al mostrarles sus ridículos y estravagantes 
disfraces, é sus lívidos rostros coloreadlos por la fuerte 
llama de los liacbones.

El carnaval ha muerto'!... Desnudo de sos atavíos

solo ostenta ahora sus harapos mainarrachescos: tal 
fuera el eco que resonára por todos los ámbitos de la 
ciudad. Cada cual buscaba un objeto de diversión, y 
este objeto creíanlo bailar abandonando el hogar do­
méstico. Por lo que respecta á m í, había quedado la 
víspera con un amigo en acompañarle y  verle pintar 
la romántica vista del Guadalquivir. -4.sí fué que no 
tuve iiiuclio que pensarlo ni quebrarme los cascos 
acerca de lo que pudiera sobrevenirme; apenas el 
sol salió de su sueño , póseme en acción y marché á 
la ventura, como el que fastidiado de una vida mo­
nótona y  algo llena de azares, busca en el retiro ol­
vidar por un momento las intrigas de la voluble so­
ciedad y tos odios de los hombros.

Pocos minutos corrieran cuando ya me hallaba i  
orillas del Betis. Recorriendo su luárgen pintoresca 
sembrada por los arbustos á que dan riesgo sus len­
tas olas de plata , heridas de repente por los claros 
fulgores del sol de la mañana, miraba distraído aquel 
enjambre de personas que van y  vienen, que pasan 
V repasan, aquel raro puente de madera que parece 
íiundirse en el rio , ínterin buscaba diligente algún 
barquero que por módico precio se decidiera á tras­
portarme al cercano pueblecillo que, cual capricho- 
.sa canastilla vierte sus flores sobre el.pavimpnto de 
un cen.idor, así derrama sus blanquecinas casitas al 
pie de unas matizadas colinas y  que el vulgo llama 
CKín Juan de Aznalfarache.

Uoslizábame cual fugaz gaviota por la superficie de 
5  DE IIARZO DE 18áS.
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Iqs aguas, á lo largo do aquella ruidosa orilla. La ma­
ñana oslaba serena y deliciosa. Un vientocilto glacial 
y suave plegaba graciosamente los gallardetes de los 
buques, que anclados simétricamente confundían la 
vista , prestando esa ilusión que se percibe cuando 
se recorren aquellos sitios donde la naturaleza pare­
ce haber do.-^plegado todo el lujo y poderío de su be­
lleza. ¡Cuánta animación y  cuánto encanto se adver­
tían para el que por tantos dias peruianccíora limi­
tado á esa vida regularizada , á esa existencia de ca­
fé , donde clavado ante una mesa, se consumen las 
lloras vespertinas, presa de esas ilusiones del por— 
 ̂enir que mas se alejan cuanto mas parece que se 

llega, estraviados en ei resúmen del éxito de tal ó 
cualdrajua, de los prodigados aplausos que una pan* 
dilla tributa á la cantatriz italiana, ó viniendo á 
parar de toda ista enciclopédica algaravía, como de 
matM-propio, á ios animados é interminables colo­
quios puiilicos que dan al traste con la iiiiagí- 
iiacion del Loiúbre de mas cachaza que haber 
pueda.

La frágil embarcación cortaba el agua dejando 
atrás aquellos grupos de buques enjaezados.

Rtchuadu sobre la estrecha pjpa y disfrutando del 
consuelo vivilieaiite de Ioj rajoa del sol, talareaba 
placentero aquella canumetla de Ricci, «sulla poppa 
del mío brich,» en tanto que la barquilla se alejaba 
de la torre del Oro y  pasaba ante los frondosos cho­
pos que se apiñan en medio de las sombrías callea de 
las antiguas iáelicias.

Tres cuartos de hora después encontrábame recli­
nado negligentemente bajo la copa de la vetusta en­
cina , que dibuja su frondoso rainage en el limpio 
cristal del r io , y que parece desaliar al tiempo emre 
las grietas de la peligrosa barranca, üesde allí me 
complacía en d.'rramar la vista ¡lor aquellas vastas 
campiñas. donde la parda alondra juguetea en el 
aire para caer ligera sobre e l tallo de una madre 
selva. Distraído mi pensamiento con aquellas variadas 
escenas que se suceden con tanta rapidez, dejábame 
arrastrar á otra existencia mas ilusoria, sin acordar­
me de la reiterada cita que mi a.iiigo B.... había­
me dado la noche anterior sobre la elevada pla­
taforma del solitario monaslcrio, desde cuyo pun­
to trasladaba al lienzo ei soberbio ¡mnorama que 
ia arabesca !:evi!¡a desarrolla y que tanta noveJad 
ofrece á los ojos del escrupuloso observador.

El reló de la derruida y fea torre del convento 
vino á sacarme con su eco ronqueciiio del marasmo 
en que me enconlrára. Era la uéciiua hora. Di mis 
preventivas órdenes al servicial barquero, que amar­
rando su esquife á una de las estacas que allí se 
encuentran, pareció enlregaroe tranquilo al blando 
sueño.

Dirigime hácia el punto indicado salvando Lis 
pendientes que presentan los tortuosos senderos 
abiertos al través de los estensos olivares que cir­
cundan á aqm-l ediQcio posado en la cumbre de 
aquella moutaiiila, co.no el arca salvadorii en el ele­
vado Sinaí. Llegué sobre el terraplén, no sin .sen­
tirme algo fatigado. Di ini.s disculpas al artista que, 
dejando la pahua y los piiic.des, vino á sjntarseso- 
bre la balaustrada , ínterin me entretenía en el pro­
lijo exáiUi'n de su obra. Ante la naturaleza compa­
raba la belleza de la copia, en la que el pintor ha­
bía espresado con toda la fuerza de su colorido aquel 
mágico conjunto I aquella singular porspecliva i.u- 
posiblc de espri'sar con toda su fuerza, con toda su 
majestad , con todo su sorpromleníe efecto.

Ante nosotros se d .-splega un espectáculo asaz in­
teresante y  rico en recuerdos de un Orden mas ele­
vado. Aquí, verdes colinas, bordadas de olivos y vi­
ñedos, bajan á bañar sus plantas al borde de un 
r io , que serpenteando á lo largo de fértiles prade­
ras, las ri.’ga y viviliea ; allí, una ciudad de árabes, 
y  esbeltas formas, coqueiii y  seductora cual la es­
quiva bella del harem, de cuyo centro se destaca la 
atrevida Giralda , que lanzándose á las iiuLe.s parece 
desafiarlas , se ostiende hasta locar con sus ennegre­
cidos muros á la p.“sada Torre del Oro, rica atalaya 
uiusul.uana y  [lalpitanle página de los días del cruel

D. Pedro; acullá los verdes limoneros que sombrean 
las alegres huertas y  derruiuan su t mbriagador aro­
ma; mas allá, en lontananza, sonrosadas montañas 
sembradas de pueblecillos y coloreadas por un hori­
zonte claro, y  en ese mas allá hay tanta idealidad, 
tanta sublimidad, que enagena ai corazón y logra que 
la mente descarriada se lance por los espacios ima­
ginarios á buscar ese poder grande y prepotente 
que todo lo crea, que lodo lo anima y  embellece. Y 
además, ¿cuál es el que visite ia ciudad de Julio Cé­
sar, que no recorra sus vegas, sus jardines, sus c6- 
mwlos caseríos, que no estudio lo pasado sentado 
sobre las quebradas hojas del corintio capitel que se 
oculta entre el iiiui^o que crece en las ruinas de la 
opulenta Itálica, que no dirija sus pasos hácia los 
pueblecitos que se sientan en lo alto de aquellas 
cumbres que se p.'rciben desde ia pintoresca orilla 
del Betis en uno de esos serenos dias de ia fugaz pri­
mavera? ¿Cuál es el que, por estraño que sea á la 
vida campe.itre, no haya disfrutado por un momen­
to de la agradable vista de Sevilla, desde la colina 
que se alza en medio de los jardiucs de olivos de 
Aznalfarache? ¿Cuál es, liiiaimenle, el que no ha 
respirado la aromática fragancia de los dobles lirios, 
ev aporada por la fresca brisa de la tarde, reclinado 
sobre la verdosa alfombra, al pió de los muros de 
aquel religioso apartamiento? iscoged pues un día 
en que el sol derrama su viva lumbre en medio de 
un c.-lage sin nubes: escoged ese momento y llevad 
vuestras miradas á lo lejos; ved esas casas, las unas 
ennegrecidas por el lieiupu, las oirás resplandocieii- 
les en blancura y que parecen aproximarse al están- 
que projunüo en el cual ül rio eslá encerrado , para 
mirarse en las aguas. El rio presta al cuadro no sé 
que mislerio que aumenta aun el encanto de la con­
templación.

t ja  domingo. Como convidaba el día con su her­
mosa lemper.ilura. multitud de famili.u habían emi­
grado a aquello lugares. Algunas cuadrillas veíanse 
diseminadas acá y  acullá, uuas, bajo el rainage de 
los olivos, conversaban tranquil.is; otras, mas entu­
siastas y revoltosas, compuestas de gente del pueblo, 
agitábanse bailando y cantando al compás de una 
guitarra, ínterin las barquillas, cual aves acuáti­
cas a! abrir sus blancas alas, desplegaban al vien­
to sus pequeñas velas y  huían veloces por la pla­
teada superlicie del agua en busca de nuevos nasa- 
geros. ^

Al cabo de algunas idas y  venidas , vióse á aque- 
lia pradera sembrada de caprichosos grupos, cuyo 
contraste escilaba el ánimo, hasta impeler ú uno á 
querer to.iiar parte en aquellas fiestas tan prodiga­
das en esta hermosa tierra, pero cada vez mas se­
ductoras, mas sencillas y naturales.

Las horas volaban sin que el pintor ni mi humil­
de persona pensásemos en el deterioro de nuestros 
estómagos , cansadas por lo largo del paseo y  el pLi- 
cer del campo. Nuestro parasismo tuvo e l' lin que 
era de esperar. I'usímoDos en luarcha, no sin que 
primero guardara sus pinceles en la caja de colores. 
Descendimos por la senda que muere al pie de! gro­
tesco arco de la callejuela que sale al fronte del con­
vento, y nos dirigimos á la antigua fonda de Lebrón, 
cuyo no.ubre ha pesado á nuestros dias como el 
de una notabilidad, la cual se conserva sola, aun­
que algo degenerada, y  allí, por aviso de mi ga­
lante compañero; hallamos preparada una incitante 
mesa.

Concluido el feslin, nos encamiiiainos liácia la 
campiña con ei objeto de ingerirnos, como Dios nos 
diese á entender, en el primero de los saraos que 
encontrásemos a! paso. ^

¿Has participado tú que me lees de esas festivas 
conmociones que se improvisan aquí en Andalucía 
ora bajo la tecliumbre de un cuarto de corral, ora 
a la puerta de los ventorrillos que sirven de parada 
a que entra y  sale por cualquier punto de los po­
blados arrabales? Si como no es de cstrafiar has 
concurrido en medio de esas turbas desorganizadas, 
que viven hoy en el placer aun cuando mañana sea 
de tormentos y  privaciones, ¿por qué he de bosque-
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jarte aquel cuadro incomprensible á veces para los 
que desconocen asas costumbres raras y  propias de 
esa clase del pueblo que, abandonando sus hogares, 
se trasporta al campo sedienta y  decidida á agotar 
hasta las heces el cáliz del goce luundanal? Nada mas 
natural que esa alegría tan necesaria para hacerle 
olvidar su malestar y sufrimiento , para que borro de 
su imaginación el hastío del trabajo, recompensado 
con íntimos jornales , no bastantes para llenar sus 
obligaciones diarias. Hay consecuencias á veces fu­
nestas , esto es cierto; poro, no son por lo común 
hijas de la intolerancia ó de venir á entrometerse en 
cosas que son agenas?

Grande fuera la aniiuacion que iiuporára en el 
centro de aquellos circuios, de donde solo brotaran 
voces desencajadas , risas estrepitosas mezcladas con 
los brindis amorosos y los cánticos alarmantes, in­
terrumpidos por lo coiuuu por la maravilla que do­
rara el vaso elevado cual si fuera la ofrenda quese 
presentára á los dioses lares.

Nuestro rebusco duró corto tiempo: apenas ha­
bíamos recorrido un pepueño radio de tierra, cuan­
do llegaron á nuestros oídos los ecos de algunas vo­
ces que nos nombraban. Curiosos por saber cuáles 
fueran las almas que se compadecian de nuestra so­
ledad, nos lanzamos hacia el sitio de donde saliaii, 
cual jadeantes lebrehs sobre la caza quese escabu­
lle. Nos acercamos : un gracioso espectáculo ofreció­
se de repente á nuestra ávida vista. Entre los ali­
neados olivos que se pierden tras el parterre del con­
venio, hallábase una numerosa reunión de personas 
que, sentadas unas sobre la fresca yerba y levan­
tadas otras, se entregaban sin escrúpulo á los rego­
cijos de una fiesta caisipesina. Entre aquellas con­
tábanse algunos amigos que, á fuer de pasar por 
gente notable, rendían mutuo vasallage á vi.rias jó­
venes de gallardos talantes, entre las que sobresa­
lían la Nena , esa bolera tan conocida, la Cuchillera, 
la Naraujíta , la Ana, y otras no menos graciosas en 
ese género de danzas andaluzas

Una ligera sonrisa escilada por los cantares de los 
vates agitanados que allí se encontraran, brillaba en 
todos los rostros. Eran aquellos el Ptane/a ( ! ),  rey de 
los bravos canlaorei . el padre Verita, el .tfarino, y  otro 
cuyo nombre no recuerdo, hw cuales parecían ado­
rar á una botella dcl suave sanluquefio, ídolo de es­
tos momentos y  que apuraban en medio de los brin­
dis de costumbre.

El néctar de Andalucía, salpicando á todos, ha­
bla sucedido á los manjares cuyos restos veíanse es­
parcidos por la yerba.

A l ver aquella original escena, cualquiera hubie­
ra recordado los fabulosos festines del Dios de los 
amores; cualquiera se hubiera creído Irnsporlado á 
la encantada selva do las fantásticas hadas jiqtuetea- 
bau en las aguas del lago, al eco de sus melodiosas 
liras. Tal fuera, pues, la ilusión que produjera aquel 
baile vespertino en medio del jarJin que la natura 
ha decorado con tan brillantes atractivos.

El vaso á medio llenar volvió á relumbrar entre 
las palmadas de los incansables cantantes que, al mo­
nótono arrullo de sus trinos y cadencias. se arreba­
taban á cada paso la copla. El planeta, cuya obesi­
dad v carácter le prestan ese predominio que egerce

( I )  ne poco tiempii i  esta parle se ba desarrollado de Cal modo 
la aUcioD i los bailes de ese ;daero, que la mas encopetada clase 
de la sociedad serillana , busca ocasioo de asistir á los bailes par­
ticulares que celebran los que especulan cou ellos . sobre lodo 
eierla parte do la jureaiud que quiere pasar por gente de (ano, 
la cual vaga de sarao en sarao para saciar su ardoroso entu- 
siasmo , interÍD en los teatros sueleo mirarlos basta coa desden. 
¿Cuál habrá sido el mdril de esa repeniioa metamorfosis? No es 
■10 misterio. Para obsequiar á Cualquier persooaie que arriba á 
la capital do .áodalucia se pooe eo Juego esta «lase de espectáculo 
como sucedió coa Alejandro Domas, del que salió poco com­
placido.

(3) SoB los motes coo qae se designan i  estos personajes lao 
célebres en los (asios de todos los que se dedieso á esa clase de 
eaolos. El Planeta jr el padre Vera, son los que mas sobresalen, 
por sus gorgeos el primato, y por su clara y eslensa roí el se­
gundo.

sobre ellos , llevaba la palma , haciendo alarde de sus 
recios pulmones, al eiiluiiar caprichosainonte sus ple­
garias, raras en su estructura, pero que tanto in­
llaman el corazón de los aflciouat.os de ley como ello.s 
llaman.

— Viva lo gueno, zeñó...! dijo el padre Vera vacian­
do en su estómago una cañito y  alargándonos otra 
para que lo iinitáseinos.

—Bendita zea Málaga , que es tierra ó caliá, añadió 
el que rasgueaba el guitarro.

—Zeñores! esclamó el marino algo entusiasmado; no 
hay iiá pa las zevillaiias, |ia citas reinas é lo bo­
nito'?

— Vivan las é nuestra tierra , gritó toda aquella 
grey atolondrada. Pue que bailen unas zeguírillas gi­
tanas...

Uii confuso rumor sucedióse á la petición; en se­
guida todos aclamaron á la Nena.

—P io la  palabra, repitió el padr.* Vera: antes ó 
que comienze er ja leo, me paeze mu regulá que 
echemos una uvita á la salú é los mozos que hanlle-E o , pue po lo netos i|ue zoii, jazeu á estos peazos, 

que se llama un poquirritito é lilin...
—  Qué se eche una bomba; dijeron muchas 

voces.
No era muy á propósito el desairarle al dirigirnos 

aquel brindis, ni meuos hacerse uno el sueco ante 
aquella seini-paliilea , que tan atenta habíase mos­
trado con nosotros. Así íué, que sin andar en rodeos 
y  mas cuando tanto ansiáramos ver puesta en baile 
á la aclamada süfide, pedí el vaso y  con voz algo es­
tentórea esclaiué:

Venga el vaso, y  de la bota 
brote manzanilla á mares, 
y  lleguen nuestros cantares 
hasta la playa de Ruta.

Brindo por la sal morena 
de la neta Andalucía; 
brindo, porque acabe el dia 
en los brazos de la Nena.

Siga ainigiK el placer; 
suene pues la castañuela; 
venga al campo esa mozuelo, 
y no liav mas gloría que ver 

Que a( verla ¡viva el salero! 
mi corazón palpitando, 
ha de marchars-' volando 
hasta el misino Trocadero.

Brindemos Iodos, señores, 
con la boca en la botella, 
por el brillo de la estrella 
que arroja tantos fulgores.

—Bien zalero! Esclamó el padre A era en medio de 
los .aplausos. Vale oslé mas que la custodia é la ca- 
tredal con toos zus arrúmbeles.

— Venga otra uvita y  que comienze er baile, pa 
ver volar er corazón deste morenilo ó lo neto, aña­
dió el bullicioso Marino.

Así era: la hora habla sonado. y  el ruido de los 
palillos habla atraído inmensa concurrencia á nues­
tro circulo, tratando cada cual, á porfía, de plan­
tarse en primera Qla . como acontece en esa dase de 
diiersiones, ínterin los jaleadores de uticio dirigían 
sus originales y  oportunos dichos á la bolera que, 
nada esquiva, los devolvía con cierto gracejo y do­
naire. El tocador de guitarra, que ocupaba el sitio de 
prefcreocia, comenzó su son y  los cantadores pare­
cieron prepararse para el combate , si por tal puede 
juzgarse ese antagonismo que cada uno demuestra 
por aparentar mas pecho y  dar á sus pausadas en­
dechas ese raro colorido tjue solo ellos descifran, esa 
animación que mas crece cuanto mas se engolfan en 
la copla y  crece el recio palmoteo.

Rompe el baile . entra el jaleo; 
pasa el veloz estriviilo, 
y  al redoble del palillo 
comienza pues el meneo.

De ver era la garbura
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üe acuella esbelta sirena, 
lie ojo negro y  tez morena, 
al agitar su cintura.

Lindo jubón ajustado 
(le raso azul refulgente, 
á su tulle liilisente, 
presta perfil delicado.

i)e su rodete anchuroso, 
prendidos con alllleres, 
le cuelgan ricos caireles, 
que rozan su cuello hermoso.

lá  su pelo de azabache, 
sus labios ¡ay! son corales 
que oscurecen los rosales 
del jardín de Aznatfarachc.

Corta nagüeta plegada,

3ue se agita con el viento, 
eja ver al movimiento, 

su tersa media nevada.
En su sien, entre claveles, 

posa con matiz divino, 
el lirio mas peregrino 
de aquellos ricos vergeles.

—Jui, ¡zanio zielo, qué moza!
Viva la zal é Zevilla.
¿que es la ortava maravilla, 
empues é ver A esta roza?

—Mairezita lo que é visto 
al jazer ezas cambias!
Planeta, vengan tonás;
;que me muero, Jezucristo!

Y  cual corza que ligera 
corre por el bos(|uc ufana, 
cuando el sol de la mañana 
ilumina la pradera.

Así la niña de amores, 
luciendo su pierna bella, 
como en la noche la estrella, 
asi brilla entre las flores.

El ruido, las estrepitosas voces de aquella gente 
entusiasmada , cuyos ecos se prulongáran allendij los 
cerrillos que dominan al tranquilo lugarcito, acaba­
ron de poner en movimiento al reslo de sus paeíli- 
oos moradores. Alarmada la turba, acudió lanzando 
al viento desa.orados gritos, como si celebraran una 
de esas fiestas de los santos patronos, donde secon- 

pof fuegos de artificio. En un santiamén inuii- 
Uóse la campiña de esa clase turbulenta , no sin que 
le siguieran cuantos hombres y mugeres había , que 
ansiosos de disfrutar del improvisado íandangu to­
maban al asalto, apelando á los codos, los princi­
pales puestos drl circo. Ilubiérase dicho al veraque- 
lia oscilación de cabezas, aijuella curiosidad pronun­
ciada, ser una jauría de locos divertidos con un nue­
vo aparecido.

Ite temer era que aquel brusco alaque viniera á 
concluir en un trueno espantoso. Así era que tanto 
mi compañero como y o , no las teníamos todas con 
nosotros , porque nada novicios en los desenlaces que 
•suelen presentar tales diversiones, recelábamos algún 
accidente que convirtiera aquel lugar en otro campo 
de Agramante. Por fortuna al murmuHo fué debili­
tándose por grados y  entró en órdon aquella grev 
^ rq u e  al poco ralo no se oia mas que el cencerree) 
de la guitarra y la cansada voz del Marino, interca­
lada con tal ó cual palabra puesta muy en boga en 
los bailes que llamamos de candil, Uno de los Jóve­
nes que se veia sentado junto al Planeta, en cuvo 
Minbrero M elevaban dos rizadas motas, salió con 
la seguidilla siguiente:

Si entre las ondas 
del mar me viera, 
hasta la muerte 
ay! te quisiera.

Porque al quererte, 
de mí huyera 
la misma muerte.

En tanto que asi cantaba la tarde adelantaba , y

el sol ocultándose tras el cerro de Santo Brígida, ro­
baba á los campus sus vivos colores y nos sacaba de 
aquella '¡islraccion en que nos sumergieran los pla­
ceros del día. La diosa de la noche aceleraba su car­
r o , dando á los prados ese aspecto sombrío y melan­
cólico. pero agradable, cuando la primavera cede al 
rigor del estío.

La dulce brisa que sucede á los crepúsculos de la 
tarde, hizonos poner en acción para abaiidonaraquc- 
llüs deliciosos parages, que tantos recuerdos dejara im- 
prews en mi iiieiile, y  trasladarnos á la barca. Aun 
no hicieran diez minulos que el astro vivificador des­
apareciera en el arrebolado liorizoiite , cuando va la 
barquichuela arrastrada por la corriente abaiiilóiiaba 
aquellas riberas. El bullicio, los cántiios de los re- 
maclores y los gritos do alegría que por do quier re­
sonaran, nos iraian á la mente esas noches de car­
naval en que los hijos de una ciudad , grande y po- 
deroia en otros lieiupos, recorren sus lagunas, bajo 
el pabellón de sus caprichosas góndolas en busca oe 
amorosas y  románticas aventuras: tal fuera el es­
pectáculo que se oireciera de repente.

Por las opuestas márgenes del ancho rio, veíanse 
'agarcual sombras, mullitod personas que se 
conruiidian entre el ramage, mientras que las bar­
ias se «lispulaban el paso para ser las primeras en 
degar a Sevilla, que se percibía allá á lo lejos, salpi­
cada de millares de luces. Aquellas vivas lumbres 
que rielaban en las aguas, parecían á primera vista la 
lava ardiente de un volcan en los momentos de una 
erupción.

Al saltar en tierra las campanas de la ciudad 
preludiaban el lúgubre loque de las ánimas. Treslio- 
ra> después me-hallaba sin saber cómo ni cuando 
recorriendo los salones del Museo, donde al compás de’ 
un diabólico vals d" Lanuer , veíanse oscilar veloz- 

.® P«rejasenina.^caradas. Allí todo era ilusión' 
t i  ficticio delirio de una sociedad ébria de gocesqui- 
uiencM, había sucedido á la naturalidad v  alegría de 
una fiesta de carnaval en los hechiceros campos déla 
rema de Andalucía,

M. JuiE^EZ.COSTLHBRES ESP.AÑOLAS DEL SIGLO XVII.
11 Cantsstoiesias pn !a tarde.

Unas plazas hay tan fuertes, que solo por hambre 
pueden ser vencidas. Una de estas plazas parece el 
hombre poseído de la hostilidad de las culpas. Por el 
ayuno, por la ab-slinencia pueden ganar las virtudes 
esta fortaleza á los vicios ; pero ¿qué hacen ellos en 
este nesgo? Previénense de vituallas golosas. Contra 
la expugnación de hambre sonta se arman de hartaz­
gos viciosos. \eii el domingo de carnestolendas al 
amanecer bajar á la cuaresma con cuarenta ayunos. 
Allí es la prisa á meter bastimentos. Tanto es lo que 
comen los hombres aquellos tres dias , queios ayunos 
subsecuentes uias son medicamento suave que morti- 
bcaciau doiorosa. ’

Acaban de comer en una c.isa rica el domingo de 
carnestolendas á medio día rica y abundantemen­
te. Los dueños se levantan de la mesa á holgura hi- 
dalga , los criados á necia holgura. Júntanse los amos 
a jugar al hombre. Luego seremos con ellos. Las cria­
das se dividen por los balcones o ventanas con pu­
cheros en las manos. Los criado.s las socorren de 
calderos de agua, que anojan con los pucheros so­
bre los pobres que pasan. ¿Qué qu-rrá ser esto’  A 
mi parecer no mas que eiitreteiierso unos con el 
eniauo de los otros, ¿y qué ijuerria ser cuando em­
pezó. Eso nci sé. Mas costumbre necia y peligrosa, tan 
tolerada , debió tener el principio bueno. Sin duda 
üacian esto los cristianos unos con otros, por pre­
parara^ unos á otros á burlas, á escarnios, á mo­
tas, a desaires, a golpes , á ajamientos , para recibir 
con tocio el corazón el horrible desengaño del miér­
coles siguiente, de que cuantos han nacido son pol­
vo, y serán polvo. Si p,ira esto se inventó maltratar­
se y enojarse unos a otros las carnestolendas, fuédis-
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creta invención: y si no fué para esto, hagamos nos­
otros nue para esto sirva.

listan, pues, atalayando á los hombres nuc pa­
san, para mojarlos 'las inugeres. Yen venir iiu es­
portillero por la calle abajo: previénese una fregona 
de un cubo de agua: tómale por el asa de esparto 
con la mano izquierda; por ei resvaladizo suelo por 
la derecha: arriinalo al balcón mohoso, y  en \leiioo 
al pobre hombre en parage, se lo vuelca encima. El 
miserable paciente con el susto se aturda, y con 
el peso se agovia. Pasa turbado i  la otra acera á re­
conocer el balcón enemigo, y  vé á mugeres y hom­
bres , tomando risueño placer del mal que le habían 
boclio. Enojase juntamente del esceso de la burla, y 
empieza á liacer definiciones injuriosas de los que se 
la han hecho. Algunas yerra, y algunas acierta, y 
ellos se ríen de todas. Que los que pierden el miedo 
á la culpa, se le pierden á la afrenta.

Esta gente hizo con esta burla muchas cosas ma­
las. Mojaron á este triste hombre en cantidad, que le 
obligaba á mudarse de vestido, y no tenia vestido 
que niudar>.e. 1-ps cuerpos humanos no enjugan ropa 
de valde: la salud les cuesta. Es lo mas verosímil que 
vendría de dejar alguua carga, que le hubiese hecho 
sudar; y  mucha agua fría sobro el cuerpo sudado 
se diferencia muy poco de una estocada. Con el eno­
jo que le encendieron, le precipitaron á la vengan­
za. E3 que ocasiona un pecado, mida el daño que ha­
ce por la pena que corresponde al pecado. Con todos 
estos males que hicieran á este hombre, se hicieron á 
sí mal harto grande.

Dos mugeres que están en una reja de un cuarto 
bajo con un instrumento de disparar agua , por las 
troneras de una celosía, á un boiiibre vestido de ne-

§ro , que, descuidado, arrimado á ella pasaba, le 
an una rociada por el rostro, que le turban los ojos 

y  le desaderezan la valona. Él hombre prosigue su 
camino sin volver la cara al lugar de su ofensa. Pasa 
por la necedad del u.so con silencio, no sé yo si con 
paciencia.

Aquellas mugeres le hicieron á aquel hombre un 
cainanico forzoso con el íuipelu y  con el agua, y 
quizá mas que caiiianico, porque quizá no tendría 
cuatro cuartos con que aderezar la valona. Ko 
hay daño pequeño, para el que no tiene con que re­
mediarlo.

Haber callado este hombre , no es haberlo llevado 
en paciencia; impaciencias hay mudas , y aun pien­
so que son las peores impaciencias, porque no te­
men los oidos de nadie, y  hablan como sin riesgo 
del castigo y como sin miedo de la murmuración. Ca­
lenturas son muy maliciosas las encubíerhis. Ardorp 
de mucha culpa se pudieron disimular en aquel si— 
lencio.

Ven venir las que están en el balcón una silla de 
una señora , y  tras de ella un escudero á caballo. Y a 
por medio de la calle, y  enojándose de que se haya 
salido de debajo de su tiro, buscan desquite y  ha- 
llanle. Metese una un poco adentro, y  dieele en voz 
disparada; Kodrigon. .Ayúdala otro mozuelo, y díce- 
le en grito agudo: Ciento y dos. ¿Por qué baldona es­
ta gente necia á este hombre? ¿Porque sirve en una 
casa prinjipal? No por eso , que i  n.idic se le esconde 
que para la organización del mundo importan tanto 
los que sirven , como los que mandan; sino porque 
sirven por tres reales (I ) .  que parece la radon mas 
sin sustancia, que se le p u ‘de dar á la vida de 
Un hombre de buena esfera. Si esos tres reales estu­
viesen desacompañados de otras conveniencias, no 
era mucho el tratar como á loco al que se iiialaha 
á servir, y se dejaba matar de hambre. Pero estos 
tres reales suelen tener tantas cmiodidades adheren- 
tes, que se hace una muy buena comodidad de 
todo.

Fuera de esto . se ofende á aiiuella señora , que 
va en aquella silla, que va dando estimación de su 
estimación á aquel criado. y  se le lia de mirar por 
entonces con el mismo respeto que á ella.

Pasa algo apartado de esta silla en un coche un

( I )  Qus ton 402 mrt.; i  etto alude la espreti^n do arriba.

hombre rico que fué mozo pobre, que hay hombres 
tan dichosos ó tan desalmados, que enriquecen en 
menos tiempo que otros se pierden. No le echan 
agua, porque no te puede coger; pero pucdenlede­
cir baldones , porque los puede oír. No so los dicen. 
¿Qué es esto, mundo injusto? ¿Al otro pobrecilo aver­
güenzas, que es pobre sin culpa suya, y  á este rico 
no le dices nada, que es rico con grande culpa?Me­
nos escusable fuera, por la libertad del dia, decirle a 
este oprobios, que lo enmendaran, que al otro co­
sas que le afligieran. ¿Sabes lo que hace este? Com­
pra haciendas vinculadas por la vida de los que se 
las venden. Lo primero que hace es tasarles las vi­
das en cuatro o cinco años. Para hacerles creer que 
no pueden v iv ir , les acuerda los riesgos que se 
andan tras el v iv ir , los que se agarran de la vida 
moza, y los que i.cechan desde un í baraja de nai­
pes. iláceles al lln un ser.uon muy desengañado para 
engañarlos. Ellos se persuaden de que la vida es un 
soplo: paroceles que, en vida laii corta, es menester 
darse mucha prisa á holgarse, y  que esto no se 
puede hacer sin dineros; y  véndenle la comida y  la 
estimación de mucha vida en el corto precio de 
cuatro añadas. Ellos van contenlü.s como con una he­
rencia, y  él se queda riendo de ellos, porque sabe que 
con hacerlos desdichados, los hace eternos. Gástase 
el dinero en poquísimos dias, y  luego viven innu­
merables de calamidad insufrible. A la hora que es­
tos perdidos están aguardando cuatro reales dudosos 
en una casa de conversación para ir á malar su 
hambre, está el que les compró sus haciendas ha-- 
cieiido hambre en una tienda de sedas, mirando si 
se le antoja algo para hacer un vestido, que no ha 
menester. Hombre cruel, yo no me meto en si te 
salva ó no la conciencia el peligro á que pusiste el 
dinero con que compraste: pero te afirmo que si 
no hubiera quien comprara de por vida, no hu­
biera quien vendiera: con que se quitaba la ocasión 
á daño tan grande. ¿Pudiste tú dudar , según la con­
dición de los que te vendieron , que dentro de muy 
pocos dias habían de pedir limosna? ¿Pudiste no co­
nocer que la intención de los fundadores de aquellos 
mayorazgos fué dilatir su nombre por los siglos con 
lustre y reverencia, y que esto lo desearon tan es­
forzadamente , que hicieron por conseguirlo otros 
muchos hijos y  nietos pobres, á quienes amaban 
tiernamente? ¿Puedes no haber oido decir lo que 
miran las repúblicas por la continuación de estas ha­
ciendas , porque son las estrellas fijas con que lucen? 
No por cierto. Pues si lodo esto le era patente ¿cómo 
tienes corazón para ver mendigar aquel, con cuyo 
caudal tú , de puro abundante te envicias?

;Ah, mugeres, tas que echáis agua! Fxhad agua a 
calderos sobre ese coche: tiradle los calderos : mas 
no se los tiréis, que á vosotras no os loca el cas­
tigo de esta culpa. Dios, á cuyo cargo está, le dani el 
castigo. ,

Suben tres, ó cuatro caballeros mozos por la ca­
l le , y  reciben de una ventana baja, donde están 
unas mugeres hermosas , una de aquellas cargM que 
da la liüslilidad burlesca ele aquella larde. Mójanlos 
con festiva agua. Ellos miran los enemisos, y huel- 
ganse de veríos. ;01i lieni.osura! Aun ofendiendo, mu­
chas veces amable. Tratan «le su venganza, y arro­
jan dentro de la pieza muchas bombas de agua olo­
rosa, ludias di* ciiacaras de huevos. Enciéndenso en 
tema las baterías. Quiere desde los balcones ha 
oerles guerra fastidiosa el vulgo de otra 
noble. Embarázaselo el dueño corrijiéndole 
apellidos heróicos, que aquellos mozos tienen. Lon 
solo el nombre los quiere hacer respetables. No halla 
otras señas. ¡Desdichado del hombre que no tiene mas 
señas para su estimación, que el nombre! solos ios 
apellidos pronuncia. Esas son señas de que nacieron, 
no de que han vivido. D. Fulano de tal significa des­
cendencia , pero no obra: dice sangre, pero no vir­
tudes. Esa es gloria agena, que no hace lustre pro 
pió. ;Oh, verdaderamente nobles aque os que pue­
den ser buscados sin el apellido!,Aquellos dequienes 
se puede decir ¿quién ha visto á uno que peleo in­
creíblemente en tal batalla? ¿Quien La visto á otro.

familia 
con les 
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que era la adiiiiraciou de la universidad? ¿Quién 
ha visto a un mozo, que frecuenta mucho los 
templos? Esto , esto t s ser noble: esotro es ser his­
toria.

Huyendo de un aguacero, que caia de unos bal­
cones, se entró en un zaguan un mozo lucido, á 
tiempo que bajaba por la escalera un conocido suyo 
hombre de mas ingenio que fortuna, de mas noin • 
bre que hacienda. Saludáronse, y el que entró le di­
jo la causa que le detenia allí al que bajaba, y  sub- 
secuenteinente lo preguntó i  qué Labia ido á aque­
lla casa. El otro , sonriéiiilose , le d ijo; ¿Qué me ven­
ara a m i, que bien me venga? SabreU, amigo mió, 
que vive aquí Fulano (esto era un eslranjero muy 
rico), el cual ayer en el congreso de un garito me 
dijo: que me viniese hoy á comer coa é l, como 
dando á entender que añadía á su mesa el plato de 
mi conversación, que los ricos se sirven hasta del 
alma de los pobres. Vo vine á la bora señalada, es­
tudiando moderaciones contra la abundancia de la 
comida. Entré en una pieza ricamente adornada, y  
lo primero que se me vino á los ojos fué la me.sa, 
cuyos manteles eran tan blancos que deslumbraban, 
tan cumplidos que tapaban los pies al bufete, y tan 
labrados que eran una selva nevada. La plata de los 
servicios no parecía sacada de minas, sino de can­
teras de diamantes. No poilian sufrir tanta luz mis 
OJOS y  pasóles á la tapicería. Si lo estrafio. si lo her­
moso , si lo rico no embobara, matara el gusto de 
comprenderla. Llegó la hora de comer, y  sentá.uo- 
nos. Yo escogí una servilleta sobre la masa tan blan­
ca , tan fina , y  tan herniosamente labrada de las se­
ñales de los dobleces , que me pasó por la imagina­
ción limpiarme en las faldas de mi ropilla , por no 
violarla. Einpezaiiios en unos orejones. Todos los prin­
cipios son pequeños , eran pocos. Sucediéronlas unas 
escudillas de caldo de color de pobre que sale del 
hospital. Quise lomar unos tragos, y  figurósome que 
era escudilla do tnaleria. y  no me atreví. Viéndome 
ocioso mi convidador, dijo en voz de vender por la 
ca lle: las perdices. Yo Le oido cantar á cuantos mú­
sicos buenas ha habido en mi tiempo en la corte, y 
ninguna^ voz me ha sonado tan bien. Empezaron los 
criados á hablar en secreto unos con otros, y  las 
perdices no venían. Al fin s í  determinó uno , y dijo 
que se le habían olvidado al comprador. ;Ira de Dios y 
cuál se puso el hombre! Temí que los matara á lo­
dos. A  mí se me afligió el corazón de ver la ira , en 
que se abrasaba como avergonzado. Procuraba tem­
plarle^ representándole la poquedad de la culpa y la 
pequeüez do la falla. El, como enfrenado de la ur­
banidad , se compuso á mi ruego. Harto me pesaba 
de que faltasen las perdices porque soy muy amigo 
de estos pájaros; pero apelé al regalo que en lo que 
tallaba suponía. En esto estaba cuando hé aquí aso.ua 
un bra.serillo de plata enrejado con un plato enci­
ma , tan grande como la vegi de Carmena, cubierto 
con otro del mismo tamafio. .Miróle como á vengador 
de la injuria de las perdices, y consoléiue. Pusiéron­
te en la mesa , descubrióle su dueño, v  descubrió tres 
a cachofas enteras, cocidas en agua'y sal. Hízome 
plato con una , hizose plato con otra , y dejan.lo en 
'-I plato grande la tercera, echó aceite y vinagre en 
ambos platillos, dicieiiilo que era la mejor iiiveneiou 
con que se liabia topado la gula. Yo lo probé, y en 
mi vida VI cosa tan sin gracia. Sirvieron luego otro 
braserillo con otra tanta piala preñada, y  era un 
pialo compuesto de escarolas, hojas de rábanos,mal­
vas, liorligas .culantrillo de pozo, agallas de ciprés 
y hojas de hiedra. Estoeslo queá mí me pareció: pue­
de ser que me engañase. Hizome el ilaliauo un plato 
de muy buena presencia , probóle, y  era de muy 
maldito sabor. Echaba la culpa á mi paladar, y 
guardáb.iine para los platos futuros. Volví los ojos 
hácia la puerta, y veo entrar un cubierto muy ma­
jestuoso: pusiéronle en la mesa, y  dijo el hom­
bre : esta es la muestra del escabeche que ten^o para 
esta cuaresma, y como no rs mas de muestra , es 
poco. Debía de ser como un cuarterón; pero precio­
sísima cosa. La bondad le liizo menos , y  la hambre 
le liizo nada. Acabóse antes de empezarlo. Pedí de

beber, y en una salva como una rueda do molino 
1 m''®" Venccia de corta

agua sobro una cuarta de p ié , y 
io.il** i-ti *  limelilla del mismo vidrio coa una 
prganlilla azul, que debía de hacer la cuarta par­
te de un cuartillo, llena do vino de Colmenar. Para

fué necesario vaciar el 
a„ua en la salva, y dioiac vergüenza de vaciarla to- 
üa; con que vine á echar una lágrima de vino, por­
que no cabía mas. Fui á beber, derramóseme un 
poco, y a  penas quedó con que mojarme el pico de 
la lengua. _A| dejar la tadlla , lo miré con atención 
y me pareció vofatino con zancos.

Cuando yo restitiiia la copa. esUba ya en la mesa 
una polla de sabrosísimo olor. Empezóla á trinchar 
el dueño de la c ^ a , y en la fuerza ijue hacia me
pareció que era de escultura: ¡nfaübleuieuto erado

ahora ¿que como olia? Yo lo 
aire. Esta polla se aso en lu pastelería, donde en ta- 
es üias so a.san innumerables: sucedióle lo que á 
los melones malos que de estar entre los buenos 
huelen á buenos. Cupome una pechuga, y  era me- 
UMler una azuela para dividirla en bocados. Dejóla de 
de comer por falta de instrumonlo para partiría. Le- 

.intaroii este plato, y  vino sobre ascuas el de la 
( i  ir Y  ascuas, que no sosegó un instan­
te. Mando el dueiio que la quitasen , dando por ca­
zón que estábamos reventando {pero era por comer.!

asieron luego en un trinchero una zanahoria coi’i 
un caldillo agridulce, que olía á especias, que fué 
el ultimo pialo de este estupendo convite. Mirad
anora cual sacaré el estómago. Amigo, lo que pon-
ero aquí. no es sino mi desgracia, pues en una 

ca^  tan rica y  tan abundante como esta, en día que

hambre, honnose el mezo y dijo: en cuahmiera de 
U í naciones son de diferente cantidad los ániuios. Unos 
san grandes, otros no tanto, y  otros pequeños. En 
la nación de yuMtro convidador hay houibre que el 
día de l.i vanidad no solo son cumplidos sino derra­
mados. Los que i i j  licúen tan alto el espíritu, caen 
en litó debilidades, que vos llamáis desgracia vues­
tra, lo  los conozco muy bien y sé Ic¿ vicios que 
las producen. Eslar la ropa y la plata tan l¡iiipias\ es 
crneldad y  no a.seo, que es p ír  hacer reventar álos 
desdichados que los sirven. E! eslar el caldo sinco- 
or es un aburro muy estudiado. Tienen ajustado que 
lo menos quí puede llevar una olla es un maraimdí 
de azufran, que al cabo del año son trescientos se­
senta y cinco maravedises, que se ahorran eii el 
consumo del almirez coa no machacar aquello, por 
lo menos cuarenta y tres maravedises, que son cua­
trocientos ocho, que son doce reales. Que estos,em- 
pleados, se doblan cada año, y  que en pocos años, la 
multiphcacion de estas duplicaciones montan un te­
soro. El remr, porque falta un pialo de la orden que 
dio, es cortedad ingeniosísiuia, porque es concordia 
entre el y los criados para abultar sin costa elapa- 
ralü , para hacerlo agrad.,'Cer á la sencillez del con­
vidado espaiiol el pial,, qu.' no come, v  para tener 
el á la iiojhe el plato da la risa do hab’erle engaña- 

íic.rlaliza es. porque el pocSsus­
tento debilita la sensualidad y es vicio eii España 
muv costoso: si las mugeros no pidieran tanto, se 
comierii c,.da día un carnero. El ser la polla dura es 
culpa del comprador , porque lo mismo cuesta 1a es­
quiva que la blanda. El levantar intacto el plato de 
la olla, es porque tendría hecho concierto con el 
ama que la había de sustentar con aquel plato v 
co.iio os veiü tan hambriento, temió que no babiais 
de dejar nada. Estos son, en suma, los motivos de 
haber comido hoy vos lan mal, v  no vuestra fortu­
na. Con mucha malignidad , dijo el hambriento , dis­
currís en eslos motivos, y  me persuado á que os en- 
gainis en muchos. Lo que me sucede ahora es que 
cada vez que se me vienen á la memoria las perdi­

una despensa a comer una, aunque deje una ca- 
jma de plata que tengo aquí con tabaco. Y  si 
tardáis mucho, dijo el otro . os desustanciareis en
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Ahora, porque á los afligidos se les ha de dar 
coosejo y  ayuda, vamos d una despensa muy abun­
dante, que yo tengo aquí un doblon, y  nos lo come­
remos de perdices, que esta no es larde de estóma­
gos quejosos. Si es, hombre desconsiderado, larde es 
de no comer sin mucha necesidad , porque está ya

einprzada la primera semana de la cuaresma, y eso 
que se ha quejado de la comida , por mas que el di­
ga , para sustentarse fué suiiciente, sino que los con­
vidados, en no sacando ahita la estimación propia, pien­
san que no ven de hambre.

Yolvaauos ahora á los que quedaban jugando al

/!

IVi;

y

a

i ir

'■ik'm

hombre, onlrelcuimienlo disputador y  pesado; to­
das las manos seaeaban las reprensiones y advor— 
loncias. Los dos que pierden se echan la culpa el uno 
al otro, y ninguno qui.rc confesar que ha erra- 
<!o. Los mirones los quieren enseñar á todos, y  no 
hay mano en que no haya una escarapela. Este es 
juego de entre amigos, y  con cualquiera encendi­
miento se muda el estilo y el tono de la amistad. En 
acabándose el juego han menester olvidarse lodosde

lo que han dicho y  oido, para volver á ser lo que 
eran. No sé que sea cordura parecerse á descanti­
llar una amistad , para tomar luego el trabajo de 
aderezarla; y  raras veces queda tan buena como 
estaba antes. Esta es la larde que se ha de huir 
d ' los entretenimientos , porque siempre son en ella 
desordenados.

Abrevioílo por J. E  llAaizENsiscii.

EL BARBERO DE UN VALIDO.

CRONICA DCL SIGLO XV.

VIII.

ICoaUnaxcioji.}

La campana del convento de San l'ranciaco aca­
baba de dar el toijue de k¡ oración, y los pacíficos 
habitantes de Selubal hincados de rodillas y  con la 
cabeza descubierta rezaban las Ave-Marias de cos­
tumbre: sonaban las llaves en los candados con que 
(odas las noches se cerraban las cadenas colocadas á

la entrada de la calle de los judíos; era por la Trini­
dad, yen  el liorizonle apenas se divisaban los úlli- 
mus retlejos del sol hacia el occidente. Las calles es­
taban desiertas y el ruido del movimiento diario iba 
desvaneciéndose poco á poco ene! sil ncio del reposo 
nocturno, cuando á la puerta de palacio llegó un ca­
ballero vestido á usanza de la corte; apeóse inme- 
diotiimente y entró. A la luz de una lámpara que pen­
día de la bóveda del atrio, y  que reverberaba sus ra­
yos eii los arnoses de varios soldados que por ailí an­
daban , luaese Blas que estaba en pie á la puerta do 
su aposento, vió que el recien llegado ora el duque 
de Viseo. Hallábase en electo en Pálmela cuando re­
cibió el recado del r e y , y  ó pesar de que su con­
ciencia, le inspirase rigun recelo acerca de aquel
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subilo ll:tmatn¡fnto , lieciilió sin í'iiibar^o ir, por te­
mor de qtie su desobedienri.! diese al rey pretesto 
suíicteiil' para acusarle de rebelde v  iiaee'rlo conde­
nar logalmeiile.

Apenas entró el duque, encaminóse hacia él Fer- 
n.an Martins y  le dijo; oScñor duque, seáis bien ve­
nido; su alteza os asuarda.»

— Kii Pálmela, adonde Tuí á ver á mi madre, contestó 
el duque, lie recibido ol mensaje del rev, v  me he 
puesto en camino sin tardanza; aquí me tciieis pronto 
siempre á obedecer sus iiiandalos-

Dichas que fueron estas pocas palabras, tomaron 
ambtó la escalera arriba yendo el duque dolante y 
detrás de él el capitán de los j;iiietis.

L'n lienzo de las casas de Ñuño de Acuña que 
servian de palacio cuando el rey moraba en Selubal, 
daba frente por frente de la playa. En elfondode un 
Jiorizonte profundo y  oscuro se distinguía confusa­
mente la ondulación continua de las ola»; y el res­
plandor que despedían algunas salas alumbradas por 
la pálida luz de las antorchas se abría paso al tra­
vés de las pintadas vidrieras, prolongándose en colo­
res cambiantes 6 inciertos por toda la esleiision del 
arenal, y  sobre los blancos festones de espuma que 
azotaban la orilla. Bien fuese que maese Blas tuviese 
.sus puntas de poeta, bi.n que. liaLieiido dormido la 
mayor parle deldia precedente y  una Ijuena parte de 
aquel, no sintiese letidencia á irse acostar tan tem­
prano. es lo cierto que entró rcpenlinaiuente en de­
seos de pasear por la plava: encasquetóse puessu bir­
rete y encaminóse allá. '

Apenas había dado unos cuantos paseos, cuandii 
alzando por casualidad los ojos vino á lijarlo» en la 
ventana del aposento que .'ervia de guardaropa del 
rey: las vidrieras estnb;in abiertas de par en par. y 
maese Blas vio dos bultos que por sus gcslos v  ane- 
nianes parecían altercar uno con otro; picóle a’queilo 
la curiosidad y  no dejó de mirar, l-o.s dos bultos .«e 
acercaron á la ventana y siguieron hablando cada 
vez, á lo que se dejaba adivinar, con mayor velie- 
menoia; unodeollos por último, alzó el brazo, y  maese 
Blas \ió cruzar ante sus ojos como un relámpago el 
brillo de iin acero; el otro bulto eslendió los brazos 
como quien busca donde apoyarse: el hierro que 
binndia la mano del primero volvió á ccnlellear va­
rias veces: en aquella lucha los dos bultos se aparta­
ron de la ventalla, y  de allí á poco la sombra ueuno 
de ellos se proyectaba en la blanca pared del apo- 
^ n lo  quedaba enfrente del balcón por donde maese 
Blas divisara aquella escena terrible y misteriosa.

El barbero «fió un grito de horror, pero su vozse 
l>L>;(.iü en el silencio de la noche; un sudor frió cu- 
briósu frente y se volvió aterrado bácia palacio. Los 
soldados de ¡a puardi.a se paseaban Iraiiijuilamenle 
con su arcabuz al hombro: ios soldados ácabailoes- 
tüban á la puerta con espada eii maiiii: parecía que 
ninguna novedad había ocurrido.

Empero no bien hubo entrado maese Blas vió á 
Fernán Marlins que bajó atropelladamente la escalera 
y  jlf^ándose á los soldados que estaban á c.iballo les 
dijo:

f®rtid sin tardanza; qiie.se cierren las puertas de 
la ciudad; no dejareis salir á nadie sino pre.-enta ór— 
den escrita del rey.— Ginetes de la guardia, ácabalio.

En menos de algunos credos toda la coiiipariia de 
gineles oe la guardia se hallaba formada en frente de 
palacio; a su retaguardia se colocaron los ballcsleros 
V mosqueteros.

Leman Martin.s habló en seeuid.i con lo.s capita­
nes de los peones; nadie oyó lo que les dijo; pero 
ello.-i se dirigieron seguidamente á las filas, v  saca­
ron del centro de las eompafiias iin cierto mííiioro do 
,'oldados que salieron después en varias direcrioins.
El resto de la genio permaneció inmóvil sobro lasar- 
mas detrás de los ginete.s.

A posar de liall.irse todavía poseído de (error por 
ta (.‘soena que acababa de presenciar. Iiahlaha tan 
alto la curiosidad < n el corazón de iiiae.s" Blas que 
no sii|M> lesislirse á ella; atravesó el atrio y  saliendo 
del norial, .-.e de.slizó á lo largo del muro por deirás 
de las lilas de los soldados. Felizmente en una de las

alas tropezó con el capilan Jaime de Figueredo an­
tiguo amigo suyo, y  amen de esto,hablador, máldi- 
ciente y truhán como él, aunque por lo demas, esce~ 
imu iiombre. No bien le conoció el barbero por la 
voz y  por el bulto acercóse áél con cautela y le tocó 
en el hoiiibro; volvióse el c.ipit.in con despecho; mas 
ceso osteal punto luego que el capitán hubo advertido 
que era su honrado é ilustre amigo el barbero de la Cor- 
le.-r,Oh sois rn,vose Bla.s; dijole en tono festivo; muv 
ageiio estaba de esperaros aquí: os hacia á estas ho^ 
ras gustando el regalado .sueño que Dios no quiso 
conceder nunca a un pobre capitán. Aquí tenéis 
n ^ a  vida.N ide nocho*;..] de efia descaem os uo 
punto, bi supiese latín, ó al menos leer y  escribir
f r v d e - y  á meterm¿fraile, mejor había de llevar los escarnios de los iu- 
glarw y  trulianes de palacio que el servicio del rey 

—No digáis tal, señor Jaime:—interrumpió el bar- 
tero a quien la volubilidad de la lengua ílel capitán 
e ipezab.a a impactenlar:-por honrados se darían 
mullios caballeros de alta alcurnia, si fuesen como vos 
capitanes de los iiiosqueteros de la guardia; género del 
milicia, que a lo que recuerdo, y  no sov inuy vicio 
pSro'*^"^'^ conocida en tiempo del Infante Don

c.api(an. ese á quien los en- 
re.lo» de los nobles arrastraron ániia muerte afron-
lo f í i^  ' ’V '*  cabezas doIOS tiijo» de sus asesino.s; el duque de Draganza al 
subir al cadalso no hizo tai vez mas que p/mar una
H em itia  'rá sucediendo á los
demás, la justicia do Dios no duerme; y  lo peor es 
que por causa de ella tampoco nosotr¿» ’dorininiOT 

l^m o el niiio que corriendo detrás de Ja ver-átil 
d tres zics-zács inúfile.s hasta 

llegar por fin a cogerla, parase entonces y  se sonrio 
coiilemo, y ñola deja escapar de la ui.inosin exami-
ííil o a w '’  f  I** J’" '' cambiante por cambiante, 
ios colores del pintado insecto; asi maese Blas viendo

preguntas siquiera fuesen 
indiscretas al locuaz capilan, estrechóle al punto la 
mano oyendo aquellas agudas palabras; y con io ia  la 
manoi^^seneillez de un barbei-o y  La r^ ro  c o r t e j !

—Jauiás torne yo á ver á mi pobre v  tmerida 
MStáír n'*. f  lo que d[.cíŝ , señor

<W ii;.. P°'‘ I» j " " ’ '®'-'’ ‘le Dios’
Ti V  vosolro.s aqiii

^ r o n o i ’i  ^ 1* " ® ®  c o m o g o n íe .spronias a dar en aduares de moros?

(Concluirá en el próximo número.)

Isidoro G il.

GEROGIIFICO.
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H A P R I» tShS— IVP8K?ITA DE D. BALTASAR COSZALEZ.
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